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RESUMEN: 
 
Este ensayo analiza las prácticas de los usuarios en las redes sociales. 
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This essay analyzes the practices of users in social networks. 
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Primero necesitamos empezar  sabiendo que son las redes sociales. Una red social es una estructura 
social en donde hay individuos que se encuentran relacionados entre sí. Las relaciones pueden ser de 
distinto tipo, como intercambios financieros, amistad, relaciones sexuales, entre otros. Se usa también 
como medio para la interacción entre diferentes como chats, foros, juegos en línea, blogs y otros Dicho de 
otro modo. “Las redes son formas de interacción social, definida como un intercambio dinámico entre 
personas, grupos e instituciones en contextos de complejidad. Un sistema abierto y en construcción 
permanente que involucra a conjuntos que se identifican en las mismas necesidades y problemáticas y 
que se organizan para potenciar sus recursos” Datos e intimidad. Una cosa es publicar informaciones y 
otra hacer públicas intimidades. Además de compartir de manera consciente, arrastramos con nosotros 
todo un equipamiento (amigos, dirección, correo-e, detalles de vida privada y demás) que tal vez no 
debería aparecer o, si acaso, hacerlo de otra manera. Son multitud de detalles a disposición de gente que 
no conocemos, con quien no decidimos comunicarnos y cuyo uso de esa parte de nuestra intimidad 
desconocemos. Y lo que es peor incluso, vendemos gratis, también, la intimidad de nuestros íntimos, la 
mayoría de las veces sin su consentimiento. Así, nos desnudamos y volcamos gratis nuestros datos y lo 
que después se haga con ellos no podemos controlarlo. Como dice el periodista Stephen Baker, «nos 
vigilan [pero] no todo el mundo comparte la misma opinión. Algunos están tan preocupados con la 
privacidad que juran “salirse de la pantalla”. Pero hay muchos otros que publican los detalles más íntimos 
de sus vidas en Facebook, MySpace, Tuenti y en las ráfagas de 140 caracteres de Twitter. Mucha de esta 
gente no tiene inconveniente en contestar encuestas en sitios web de libros, cine o citas. Así que la línea 
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divisoria sobre privacidad existe entre las personas que tienen diferente opinión sobre ese tratamiento de 
la acumulación de datos personales. Como sociedades, no tenemos claro todavía qué papel deben tener 
las máquinas que cada vez más van a ayudar a gestionar nuestras vidas Relaciones sin filtro y afectos. En 
lo que respecta a las relaciones interpersonales, que es lo que más furor ha hecho entre muchos de 
quienes disponen de cuenta en estas redes, la comunicación y relaciones directas se están sustituyendo 
por comunicación virtual. Así, las relaciones “sin filtro”, en cierto modo, han caído en desuso. El mundo de 
los afectos, de los abrazos, incluso de la voz, de alguna manera está siendo dañado por el abuso de esta 
vía de comunicación con el otro, lo cual genera que, en gran medida, devore el espacio de relaciones 
afectivas y personales directas, que no dejan de ser las más importantes. Puede derivar esto en un 
vaciamiento, además, de los espacios públicos de encuentro, excluidos los centros comerciales en los que 
comprar lo que antes se nos ha metido por los ojos y los oídos durante las horas frente a las diosas-
pantallas (la tele y el ordenador). ¿Estamos enclaustrados en paraísos del consumo y la alienación? 
Adicción. Frecuentar estas redes puede desembocar en un abuso descontrolado de las mismas. Con todo, 
aún no hay acuerdo para definir los términos de lo que podría llamarse adicción a Internet o, más 
concretamente, a las redes sociales. En todo caso, para prevenir los abusos o adicciones lo esencial es 
que controlemos el qué, para qué, cómo, cuándo y cuánto tiempo. Controlar el tiempo que estamos 
conectados, los objetivos de esa conexión y qué momento del día es el adecuado. Estas redes sociales 
tienen sus ventajas y sus limitaciones. Lo importante es estar constantemente ojo avizor y hacer un uso 
consciente y controlado por nosotros en la medida que nos sea posible. Teniendo en cuenta que siempre 
habrá alguien mirándonos mientras nosotros juguemos. Pero él, o ella, no juegan, son la mano que mece 
la cuna de estas redes 


